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EN LA OPOSICIÓN 
-·-

Cuantos poseemos ideas liberales ¿te
nemos que alegrarnos ó entristecernos 
con la subida al poder de los conser
vadores? Si francamente hemos de ha
blar, la re!'lpuesLa no es muy difirrtl
tosa: alegrarnos. E u la forma en que 
están los acontecimientos, si DO que
remos incapacitarnos para el mando, 
la oposición es más COD venieD te para 
el partido que la poltrona mioi<;te
I'ial. En eUa, principalmente, podemos 
reorganizo.no<> y adq túrir la robustez 
que se necesita para contender con 
adversat·ios tan temibles como los con
ser vadora'; fuera de ella, dividirnos é 
inutilizarnoli en estériles é intestinas 
l uchas, que sólo producen inconve
nientes y dificultades. 

Hemos visto que en nuestra etapa 
de mando, por sobrada y t·aballeresca 
sinceridad, la unión se ha cuarteado 
un t<\nto, poniendo á algunos perso
najes priucipales en frente de otros. 
¿Y por qué ésta. clesunióu tan intem
pestiva? Pues ni más ni menos que 
por afán de cumplir las promesas que 
se hicieron á la opinión pública, cons
tituida en tribuus.l inapelable. 

Si en vez de luchar por satisfacer 
los compromisos qne se habrán ad
quüido, ss corre un tupido velo sob1·e 
las promesas, las diferencias de crite
rio jamás se hubiA:leS manifestado y 
por lo t;anto la mtí.s completa unani
miclatl reinltl'fo en todos los asuntos. 
Desde luego que tal hecho hubiese 
!'ido imprupiu de un gabinete t:>ince
ro¡ pero ¿hacen ul ra cosn lo.s demás? 
~o¡ por lo t1rnLu, la meclitla seda aco
gitla con ig11al in1lit'erencia con que 
!:iiemp1·e se ;tcogie1·011 en Espnila esn 
clase de co,,11.s. l.'ürO no era. el nues
tro un partido rle engarw y soli ... tica
ciones, y la situación fu6 ml1 v otm, 
afrontándose con verda.J.era. imparcia
lidad, t.in atender á las inmensas va
nidades que proporciona una carLern 
de minii:1tro1 sea del ramo que íue1·e. 

El despremlilllienLo liberal, ha l:iido 
la cau~a del regocijo conservador. 
De,; pej tindo de manera clara y teL'lll i
nau te el :.oUlbdo horizonte, que pa-
1'0CÍa pró.s.imo tí traducirse en tem
pestad, el fruto lo recogen ellos, pero 
lo recogen á sabiondo.s de que se lo 
entregamos poi· voluntad propia.. Si 

así no hubiese sido, ni los liberales 
habrían abandonado el poder, ni ellos, 
los herederos forzosos, se incau~arian 
del lega.Jo político. 

Hay que reconocer este desprendi
miento de los liberales, para contes
tar al regocijo de los ma.uristas . ¿Qué 
alegan ellos en su favvr? ¿Qoé son hoy 
los gobernantes del i·eino? Bien; ¿pero 
en qué condiciones y, por qué lo son? 
Si los liberales, por demasiado sin
ceros y no querer faltar á sus com
promi'>os, no hubie~en prefe rido la 
caída á t raicionar sus ideales, tarde, 
muy tarde hubiesen vnelto los con
servadores al poder¡ pero prefirieron 
caer á. hacer ésto, y por fuerza, como 
los pe.rientes más pnh:imos, hereda
ron el cargo. Al estar hoy en la opo
sición, como en ella hemos de r eorga
nizarnos, debemos sentir alegria, pues 
cuando volvamos de nuevo al poder, 
muy otros de los que somos hoy nos 
hau de encont1·ar . 

------··--------
CRÓNICA ILUSTRADA -·----

Escrimos apes11.dumbl'ados por el e<>
pectáculo de desbara.j uste que preside 
la politica gober nante en estos momen
tos y por la fisonomía. de revuelta yde 
motín que presenta la vida e.spaüola en 
-varias capitales. 

Barce1ona, Ja hida.lga. ciuclad tle la. 
actiYidad i11dl1strial y del progreso en 
diver::!Ol:i ÓL·tlenes, hierve por diputas 
por ideas políticas que no eocnen Lran 
forma de expre,;ión serena y cultcl1 y 
por olviclos ele ca.b<lllero:;illaJ. é hiJal
guía que alli tuyieron un tiempo at;Íeo
to y acomouo. y por ¡,¡j ósto no bastara 
á. perturbarla, !:ligue la dinamita anar
q uísta eligiéndola pa.rn tanteo de su 
obra <le terror. 

Madrid, In pacífica urbe en que pocas 
veces legitima.mente ha.116 el motín 
razón de encumbramiento, etervesce 
asimismo en protel:'tas airadas, que no 
se detienen ni llUD ante el incendio, 
para realizar ea este caso actos de j us
ticía cou tra la insaciable avaricia de 
unos cuan tos industriales. Pudo Barce· 
lpna, tal vez, escoger sendas de isereni
J.ad y caminos ele prudencia para la 
exposición de ideales á todas 1 uco::. 

dentro del derecho. No tenemos que 
decir que excluimos ele entre éstos, los 
que se a,rma.n en ln sombra para apare
cer inopinadamente, terriblemente, re
clutando sus víctimas entre la inocen
cia y la indefensión. Contra. los que 
tao criminal labor realizan, J.ebiera á 
su vez alzarse el espíritu de cada ha
bitan te de Barcelona. con vientos de 
exterminio. 

No son Barcelona y :\Iadrid sóla.men
te las ciudades donde la paz pt't.blica 
vive peturbada. Otrc\S poblaciones, por 
distintos motivos, ent1·éganse también 
á la revuelta y á la algazara. Y en tal 
situación, cuando frente á semejante 
alteración delos espíritus, debiera opo
nerse el freno de una autol'idad ampa
radora del derecho y con crédito bas
tan te para imponer el cump1imientode 
la ley, encuéntra.se quien q 1liera bus
carlo y por miope que sea, con un Go
bierno en bnncarrot.a, delegando sus 
fu.nciones en unas autorid1.1.des sin fer
vor para el mando, porque la. preocupa
ción de una. existencia q u" toca ásu .fin, 
no les deja tiempo para otra cosa á lo 
sumo para hacer el cómputo diario de 
su vivil' efímero. 

Hn vuelto el Gobierno al Parlamento 
y, este acto suyo, que podría juzgarse 
por algunos como demostración de 
poder, como testimonio de la apetecida 
concordia revelador de propósitos de 
enmieuda en Los jefes de las diver~as 
fracci0t1e:; del liberalismo, ha servido 
tan sólo para que la aparen te unión no 
ya entre los liberales, si no aun entre 
los ministros, muestre lo livia'lo de 
su con!:iistencia. 

Hasta ahora, plulo duuarse, acaso 
por un exceso de optimismo, que el 
cisma liberal tuviera tod!l la tremenua 
iinpor1;aucia que por muchos so de<.:ia. 
Despn6,; de las palabras del minisfro 
de Gl'ilcia y Justicia. eu el Oor1gre¡;o y 
ante el silencio guardatlo por varios do 
sus prohoru b1•es direc ta ó insistente
mente aludidos, ya no cabe dudar. Se 
avecina un et>truendoso derrumba
miento. 

Consignamos con pena tan profunda 
veraad. 

* * * 
Acompal'ia estas cuartilla-; UD retrato 

de M. l{•JVOil1 nouihn'ulo por el Gobier
no francés para reprnsentar ce1·ca de 
pueslro Monarca. á la Hept'1blica vecina. 
Nuestro Gobierno ha recibido co11 agru.
do el nombrauUento yes de esperar que 

lYI· ~EVOU.r. 

M. Revoil, que tan lucido papel hizo 
en la Conferencia de Algeciras, será 
un excelente embajado1·1 como lo fué 
M. Cambon, que tan gratos r ecuerdos 
deja entre no:;otNs. 

* * * 
Cerramos la crónica busoando en las 

serenas esferas del arte un refugio. 
¿Dónde mejor que en el arte hemos de 
euoontrar un poco de reposo que nos 
haga olvidar nueslra inquietud ooos
taute, nue~tra agitación como pocas 
veces ahora exarcebada?D os obms dra· 
mútical3, muy bellas las <los, han con
seguido duranto breves hora1:i serenar 
nue:::tro espirit:i. Nos referimos <l Trida 
!/ rltdza.m qne el público aplauJo en la 
Oome<lia y El genio (lle,qre que esta 
noche se estra en El Espni\ol: hornos 
visto en-;ayos de e;; ta últimu. y creell10S 
q ne en Madrid conseguirá el mismo 
bnen éxito conseguiclo en Buenos Aires 
Por extraña coineidencia, Vicla y tft¿l
zura y El geniu alegre se parecen mucho 
en cuanto á. su fondo se refiere. En am
bas, una mujer joven, bonita, l'isueña, 
contenta <le la vida, transfo1·ma con su 
belleza y con su alegria la secular tris
teza de esos caserones provincianos en 
donde pareceque al pasar lo::i siglos han 
Jejivln e-;a imborrable melancolía, que 
tras si <leja cuan Lo huye de no;;otros ..... 

EL cronista es un tu·diente euamo1·ado 
de la vida, y cuanto se haga para exal
tada Y 0UIU0Jlecol'la rll0l'GCO "ILS alaban-
zas y por ª"º vau !:iUs 1levocio11es t.,.__..º -


